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8. Jesús torturado y azotado

Comienzo de las torturas

El primer lugar de tortura hay que ubicarlo en los patios de la casa del sumo pontífice Caifás.
Las burlas se centraron en la pretensión mesiánica.
A la policía judía debió resultarle cómica la pretensión mesiánica de Jesús, ya que tenían a su
disposición a un hombre sin poder. Y un Mesías indefenso y desvalido resultaba una figura
ridícula para cualquier judío de la época. Por eso dieron rienda suelta a su desprecio escupién-
dole y dándole bofetadas y pescozones. Después le echaron un velo por la cabeza (probable-
mente la propia orla de su manto) y le invitaban a que «como Mesías» les dijese quién le había
golpeado. La concepción popular del profetismo veía en el profeta a un adivinador y vidente.

Azotado

La segunda tortura a la que fue sometido Jesús fue la flagelación. Fue el castigo ordenado por
Poncio Pilatos antes de dejarlo libre. La orden debió de sonar: ¡Antes de dejarlo libre, azotadle!
Tales órdenes dejaban amplio campo de acción a los soldados.
La flagelación practicada por los soldados romanos no tenía nada que ver con la flagelación
judía de azotes contados qué se propinaba en las sinagogas. Los soldados azotaban sin con-
tar los golpes. Se permitían emplear trozos de plomo agudos y cortantes que fijaban al extremo
de los látigos.
La flagelación debió ser una diversión para los soldados, sobre todo porque muchos de ellos
eran mercenarios sirios y samaritanos que odiaban a muerte a los judíos. Y Jesús era judío.
Su moderación sólo tenía un límite: el
flagelado no debía morir, pues la orden
era de azotarle antes de dejarlo en liber-
tad.
Entre los romanos el condenado a la fla-
gelación era desnudado. Y aunque la fla-
gelación tenía que realizarse sobre hom-
bros y espalda, el odio de sirios y sama-
ritanos hacia los judíos, extendió la fla-
gelación a todo el cuerpo de Jesús.
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9. Jesús coronado de espinas

La corona de espinas

Barrabás fue liberado por Pilatos. Los soldados veían en Barrabás un pretendiente mesiánico.
Era costumbre que los soldados romanos se burlaran de los guerrilleros mesiánicos que logra-
ban capturar y ajusticiar.
La burla consistía en revestir a los guerrilleros prisioneros con un manto rojo, vestimenta em-
pleada por los jefes guerrilleros judíos. Le encasquetaban en la cabeza una corona de y los
soldados sirios y samaritanos le rendían pleitesía burlona como al «rey de los judíos». Y como
si se tratara de un capitán vencedor en el campo de batalla, doblaban la rodilla ante el prisione-
ro, saludándole: «¡Salve...!».
Eso es lo que hubieran hecho con Barrabás, que al frente de sus guerrilleros se había alzado
contra los soldados romanos.  Liberado Barrabás, los soldados se fijaron en Jesús, que para
ellos resultaba un personaje todavía más ridículo: se había autoproclamado «rey de los judíos»,
pero jamás había combatido. Todo lo que habían pensado para Barrabás lo trasladaron ahora a
Jesús: Le pusieron el manto de capitán de Barrabás, colocaron un cetro en su mano y pusieron
sobre su  cabeza una dolorosa corona de espinas, y le saludaban diciendo «¡Salve, rey de los
judíos!»
En la farsa intervino «toda la tropa», para que todos se divirtieran y pudieran dar rienda suelta a
su odio contra el orgullo judío. En esta línea hay que entender los detalles de esta escena de la
Pasión.

Barrabás

El guerrillero «celote» que aparece en el evangelio tiene un nombre muy común y poco defini-
do. Significa: «hijo del padre». Poncio Pilatos apela a una costumbre de indulto. Pero la multitud
solicita la libertad de Barrabás.

Un antiguo ritual mesopotámico

El origen histórico de esta parodia hay que bus-
carlo en una costumbre típica de los persas,
recreada por los soldados romanos originarios
de esta región. El ritual persa, celebrado con
motivo de la llegada de la primavera, era el si-
guiente:

«Con motivo de la primavera los persas so-
lían tomar a un esclavo o condenado a muer-
te. Este esclavo representaba el dios del in-
vierno que ya agonizaba, y que, con su muer-
te, daría paso a la nueva primavera. Le ves-
tían de rey agonizante; le ponían un manto y
una corona; colocaban en su mano un ce-
tro... y se burlaban de él durante una jornada
entera. Al terminar la jornada, el esclavo o
condenado a muerte, era ejecutado.» (Alfred
Jeremías: «Escenas de Babilonia y Nuevo
Testamento»)
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10. Camino del Gólgota

Crucifixiones masivas

El castigo de la crucifixión no era una condena individual. Las crucifixiones masivas sirvieron
como medio de disuasión. En las crónicas del historiador Herodoto puede leerse que el año
519 a. C. fueron crucificados en Babilonia tres mil rebeldes. En el año 71 a. C., sobre la vía
Latina cerca de Roma, fueron crucificados seis mil esclavos de la sublevación de Espartaco
que habían sido hechos prisioneros. El año 4 a. C., Varo mandó crucificar a casi dos mil guerri-
lleros del movimiento de liberación judío. Estas crucifixiones masivas aumentaron en la guerra
judeo-romana hasta convertirse en verdaderas orgías de asesinatos. Poncio Pilatos fue desti-
tuido, años después de la muerte de Jesús, por practicar crucifixiones masivas con gran cruel-
dad.

El proceso
El proceso oficial de la pena de crucifixión empezaba con el transporte de la cruz. Al condenado
se le cargaba con el travesaño de la cruz, que arrastraba hasta el lugar de la crucifixión. El vía
crucis seguía el itinerario de las calles más frecuentadas, para que fueran muchos los que
pudieran ver al condenado.
Con ello se quería escarmentar a la gente, y al mismo tiempo dar ocasión al pueblo de burlarse
del condenado. En el lugar del suplicio se desnudaba completamente al que se iba a crucificar.
Pero el recorrido de la cruz, -según el derecho romano-, debía realizarse con las mismas
vestiduras con las que había sido detenido.
Los escribas reclamaban unas enagüillas para los condenados, pero es muy probable que los
soldados romanos nunca accedieran a esa petición.
Los condenados no portaban la cruz entera, sino tan sólo el palo horizontal sobre el que serían
atados su brazos. El palo vertical estaba ya preparado en el lugar de la ejecución.

Gólgota, calvario o lugar de la calavera

El lugar de las ejecuciones era un pequeño
montículo existente fuera de las murallas de Je-
rusalén. Se le denominaba «Gólgota», que en
hebreo significa «calavera», de ahí la palabra
Calvario.
es importante el dato de su ubicación: fuera de
las murallas de la ciudad de Jerusalén. Este
dato se subraya para indicar que Jesús no ha
entregado su vida sólo por el pueblo judío, sino
por la humanidad entera.

Simón de Cirene

¿Quién era Simón de Cirene? Un judío proce-
dente de la región de Cirene (Norte de África.
La actual costa de Libia) donde existía desde
antiguo una floreciente colonia judía. Pudo ha-
ber acudido a Jerusalén en peregrinación, con
motivo de la Pascua. Cirene era una próspera
región agrícola gobernada por Roma, famosa
también por la miel que generaba su florecien-
te apicultura.
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11. La crucifixión

Un tormento cruel

Los condenados eran flagelados antes de ser crucificados. Las heridas producidas por los
azotes atraían moscas y tábanos. La flagelación pretendía hacer la pena de muerte lo más
dolorosa posible. Jesús ya había sido azotado.
El comando de la ejecución estaba formado por cuatro soldados y un centurión. Dos soldados
tomaban al condenado por los brazos, lo echaban sobre el leño transversal y fijaban sus bra-
zos. Otros dos soldados clavaban las manos por la muñeca con gruesos clavos. El palo verti-
cal de la cruz estaba izado de antemano en el lugar de la ejecución.
Existía también la crucifixión sin clavos, simplemente con cuerdas. Como la muerte por cruci-
fixión era en realidad una muerte por asfixia, poco importaba que el colgado de la cruz lo fuese
con clavos o con cuerdas.
Según el derecho romano, sobre la cabeza del crucificado debía figurar un letrero que expresa-
se el motivo de la condena.

Una muerte por asfixia

El crucificado colgaba de la cruz durante horas y hasta durante días enteros, hundiéndose en la
inconsciencia y despertando. Los crucificados se ahogaban lentamente, y buscaban alivio a la
falta de aire.
Para poder respirar los condenados apoyaban los talones sobre el tronco intentando poder
respirar, y elevando el cuerpo para inspirar. Como la espalda se hallaba en carne vida por la
flagelación, estos movimientos provocaban el continuo roce de todas las heridas de la espalda
sobre el tronco rugoso de la cruz. Ello producía terribles dolores en la espalda.
El calor del día, los mosquitos, el frío de la noche y las burlas aumentaban la tortura.

La mujeres que lloran

Las mujeres que lloran no son discípulas o seguidoras de Jesús. Era costumbre que también
en este tipo de ejecuciones actuaran plañideras profesionales. Discípulos influyentes, tales
como Nicodemo y José de Arimatea, debieron contratar a varias plañideras para que acompa-
ñasen al condenado en su agonía.
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12. Despedidas

«Se repartieron sus vestidos echando suertes»

El reparto de los vestidos se hizo por sorteo. El Evangelio de Juan separa la túnica, indicando
que sólo sobre ella echaron suertes. Pero el sentido de esa distinción no es otro que el de
subrayar un paralelismo con el texto del Salmo 22: «Repartieron mis vestidos entre sí y sobre
mi túnica echaron suertes».
El texto de la crucifixión de Jesús parece seguir al pie de la letra varias frases del salmo 22.
Este dato es muy importante: De entre todos los elementos que concurrieron en la crucifixión
histórica de Jesús, los evangelistas acentúan aquellos que concuerdan con el Salmo 22, que
es «La oración del hombre bueno que es injustamente perseguido». Con ello quieren indicar
que Jesús es el salvador injustamente perseguido, condenado y muerto.

Testamento de Jesús sobre su madre

Jesús expresa la voluntad última con respecto a su madre. Cerca  de la cruz de Jesús estaban
de pie su madre y  la hermana de ésta, María Magdalena y el discípulo a quien Jesús amaba.
La tradición artística ha condicionado la imagen de la presencia de las mujeres y de Juan al
lado de la cruz. La realidad debió ser muy diversa: las mujeres y Juan no debieron hallarse «al
pie de la cruz» sino entre los espectadores, al pie de la roca del Gólgota. En algunas ocasiones
los soldados permitían que los familiares y amigos de los crucificados subieran a lo alto de la
colina  para dar el último adiós. En esas circunstancias hay que situar las palabras de Jesús
que contienen una recomendación para el futuro de su madre.
El testamento que realiza Jesús era necesario para que María quedase debidamente atendida.
Su esposo José había muerto. El resto de la familia de Jesús había mostrado una actitud de
rechazo. En el momento de la crucifixión
María se puso inequívocamente de parte de
su hijo, lo que le sería perjudicial en el futu-
ro para poder participar en la «caja de los
pobres» que a este fin tenía destinada la
sinagoga. (Una especie de Cáritas de aquel
tiempo) Por eso, Jesús pronuncia una fra-
se que da  fuerza legal a la relación mater-
no-filial entre María y Juan. La fórmula era
sencilla. Bastaba con que alguien dijese:
«Éste es mi hijo», para que efectivamente
se convirtiese en hijo con todas las conse-
cuencias.
Jesús deja a su madre atendida por el dis-
cípulo que está al pie de la cruz.
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13. Las últimas palabras de Jesús

Mientras Jesús agoniza en la Cruz, los evangelios ponen en su boca varias frases o palabras, que han
pasado a la tradición cristiana con el nombre de «Las siete palabras». La mayoría de estas palabras son
citas del Antiguo Testamento.
Independientemente de la historicidad de tales palabras, hay un dato claro: los evangelistas quieren darnos
una enseñanza religiosa sobre quién es Jesús. Para ello ponen en boca de Jesús, que está sufriendo
realmente la ejecución de la cruz, una serie de expresiones que dan sentido a la muerte de Jesús.

«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen»
La petición de perdón para sus acusadores y jueces es en Lucas la primera palabra que Jesús pronuncia
en la cruz. Muchos críticos la consideran como palabra original de Jesús, y no como una cita bíblica. Se
fundamentan en el tratamiento de «Padre» (Abba) dado a Dios. Esta forma de tratar a Dios es exclusiva de
Jesús.

«Los que pasaban por allí lo insultaban...»
Los evangelistas informan de esas burlas para subrayar que los judíos han rechazado a Jesús y que Jesús
va abrir el mensaje de Dios a toda raza y cultura. Las burlas que recibe Jesús siguen el salmo 22: La
oración del justo perseguido.

«Dios mío, Dios míos, ¿porqué me has abandonado?»
Hacia la hora nona (entre las dos y las tres de la tarde) empezó Jesús a recitar el Salmo 22, que arranca
con las palabras «¡Dios  mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?» En contra de lo que se afirma
popularmente, Jesús no se halla desesperado, sino que se halla rezando en aquel momento de dificultad.

«Tengo sed»
Este «tengo sed» podía derivar así mismo del Sal 22 en su versículo 16: «Mi paladar está seco como una
teja, mi lengua está pegada a la boca.» La situación realista sería la de que Jesús recitó en voz baja el
salmo entero, pronunciando en voz alta algunas de sus palabras.
La sed era uno de los sufrimientos más característicos de la crucifixión.

«Y al momento el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo»
Había una gran cortina en el Templo que separaba el lugar donde Dios se hacía presente del resto de los
espacios. El dato que se rasgue este «velo» (cortina grande), significa que el acceso a Dios ha quedado
abierto con Jesús. Se cita la hora de la muerte de Jesús: En esa misma hora en el Templo se realizaba el
sacrificio de la tarde. Dos corderos eran sacrificados para remisión de los pecados. Jesús muere ofrecien-
do su vida como sacrificio por la humanidad.
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14. Sepultura de Jesús

Preparación del entierro

«Los judíos pidieron a Pilato que les quebraran las piernas a los ajusticiados y que los quitaran.»  ¿Por qué
se rompían las piernas a los crucificados?
En la crucifixión la muerte sobreviene por asfixia. Para evitar la asfixia, los condenados hacían grandes
esfuerzos apoyándose con los talones sobre el tronco rugoso de la cruz.
Cuando los soldados consideraban que era suficiente el tiempo de tormento, con un grueso mazo golpeaban
las rodillas de los reos hasta romperlas. Al romperles las rodillas ya no podían apoyarse para respirar, con lo
que la asfixia llegaba prontamente, produciendo la muerte.

Salió sangre y agua

Cuando fueron a quebrar las piernas a Jesús, comprobaron que ya estaba muerto: no hacía falta romperle las
rodillas. Para cerciorarse de su muerte, pincharon el costado con una lanza.
La perforación histórica del costado de Jesús tenía el propósito de acelerar la muerte.
El hecho de que saliera «sangre y agua» del costado significa en el lenguaje judío que Jesús era bueno y
justo. Según la concepción judía, el equilibrio entre sangre y agua es signo de bondad.
La ley de los judíos difería notablemente de la romana en el tratamiento de los ejecutados. Los romanos
dejaban pender el cadáver de los crucificados hasta que eran devorados por los buitres. Los judíos, en
cambio, aplicaban a los ejecutados en cruz la ley del siglo VII a. C: «Si un hombre ha cometido un delito
digno de muerte y ha de ser ajusticiado, le colgarás de un árbol; pero no permitirás que su cadáver pase la
noche en el árbol, sino que sin falta lo enterrarás ese mismo día; pues un hombre colgado de un árbol es una
maldición, y no has de mancillar la tierra que Yahvé, tu Dios, te va a dar en herencia» (Dt 21,22-23)

Sepultura de Jesús

La sepultura de Jesús se cuenta de un modo detallado. Cuando se informaba que un hombre había muerto,
siempre se añadía que fue enterrado. La sepultura era una proclama de su honorabilidad hasta la muerte.
«Llegada la tarde, vino un hombre rico llamado José de Arimatea, que  también se había hecho discípulo de
Jesús. Éste se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús»
José de Arimatea sólo aparece en este pasaje del NT. No sólo era rico, también noble, justo y con prestigio.
El que pudiera acceder sin dificultades al procurador romano indica que era un personaje importante.
José de Arimatea ofreció su tumba. Al proporcionar su propia tumba para Jesús, se declaraba en contra de la
condena de Jesús como un criminal. Arriesgó mucho.
Para desclavar a un ajusticiado se comenzaba por liberar los
pies del palo transversal, después se bajaba el travesaño y se
colocaba el cadáver sobre el suelo. Finalmente se liberaban las
manos del palo transversal. Que Jesús fuera depositado en el
regazo de su madre no es un dato histórico, es una considera-
ción del ejercicio del Vía Crucis ideado por los Franciscanos.

Preparación del cadáver

La preparación del cadáver es detallada por los cuatro evangelis-
tas. Es un dato importante, porque en modo alguno se prepara-
ban así los cadáveres de los ajusticiados para el enterramiento.
Al preparar a Jesús una sepultura honrosa con lienzos y aromas,
todos los participantes daban a entender que Jesús no era un
criminal.
Las libras de mirra y áloe aportadas por Nicodemo (Jn 19,39) para
la operación, resultan increíbles. La cantidad empleada en los
enterramiento era de unas tres libras de ungüento.
La piedras halladas en sepulcros de aquella época son similares
a piedras de molino: de 1,50 m de diámetro y de 30 a 40 cm de
grosor, que se hacia rodar sobre una hendidura.


